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E
sta es una de esas historias que comienzan con 
una cabecera, un título, que emerge en la men-
te (la mía en este caso) y, alrededor de él, se 
va formando toda una trama y los personajes 

van cobrando «vida». A bocajarro me inspiraba una 
historia rápida, sin respiro para el lector, inesperada, 
no demasiado extensa, con ambiente de noir cotidiano 
y autoconclusiva. Y el resultado lo habéis podido com-
probar —y espero que disfrutar— antes de la lectura de 
este epílogo, o eso sería lo «normal».

Rud, el bueno de Rud, el protagonista que no 
quiere serlo en ningún momento, es uno de esos perso-
najes cuya evolución parece estancada cuando lo cono-
cemos, envuelto y atrapado en una rutina acomodada, 
donde se siente seguro, hasta que todo se derrumba y 
no tiene más remedio que huir hacia delante para no 
quedar bajo los escombros. Es entonces, cuando algo 
llega a su fin, que se encuentra con un nuevo comienzo 
y se reencuentra consigo mismo. No por decisión pro-
pia, no, por obligación, pero dentro de esos parámetros 
en los que no tiene demasiadas opciones, sí que consi-
gue afrontar los acontecimientos a su manera. Son esos 
momentos los que le dan la confianza, el oxígeno y el 
valor suficiente, quizá no en el contexto más indicado 
para él, pero, sin duda, no encontrará mejor «excusa» 
para intentarlo.

Lola, la inesperada Lola, la coprotagonista que 
lo único que quiere ser es libre, tener los mandos de su 
vida y reencontrarse con el cariño y el amor auténti-
co. Sus motivaciones no pueden analizarse sin tener en 
cuenta la desesperación de su situación.  Sus deseos y 
sueños le fueron arrebatados para complacer a cambio 
de dinero (no para ella); muchas mujeres en esa situa-
ción se sienten tan vulnerables y solas que dejan de lu-
char, de vivir, para «solo» sobrevivir.  Así que, ¿quién 
puede culparla por abrirse paso a golpes y disparos? 
¿Quién es capaz de juzgarla? 

Los problemas de Rud parecen banales cuando 
Lola irrumpe en su vida. Sin embargo, no queda claro 
quién rescata a quién.
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En esta historia, que se nutre del drama personal 
de sus personajes, de la superación y de, aunque parez-
ca increíble, la confianza, no he pretendido aleccionar 
ni poner sobre la mesa una historia reivindicativa. Mi 
intención principal siempre ha sido el puro entreteni-
miento, concediéndome las licencias necesarias para 
ello, con los elementos con los que el género negro 
convive mejor. Y sí, un poquito bastante de mala leche, 
porque la vida no es justa y los finales felices, aunque 
existen, suelen ser esquivos.

Pero esto es un cómic, cuenta una historia apo-
yándose en lo visual, y ahí no podía encontrar mejo-
res cómplices y aliados que Jordi y Adrián, al dibujo 
y color respectivamente. Jordi, con su narrativa fluida 
y esas tintas que parecen «resbalar» por las páginas, 
aportando una plasticidad espectacular al conjunto de 
su trabajo. Y Adrián, que encontró los tonos de color 
requeridos para acompañar a las sensaciones, las emo-
ciones y crear las atmósferas necesarias.

Y en un cómic no solo unimos esfuerzos los au-
tores, junto a nosotros, acompañándonos en el proceso, 
confiando en nuestra idea y apoyándola para que tome 
forma, está la editorial, Cartem Cómics.

Todas las partes hemos hecho el trabajo lo me-
jor posible para que esta obra os coja de improviso, sin 
que estéis preparados para ella, lo que viene siendo A 
bocajarro.

Hay más historias esperando así en mi mente, 
más personajes «calentando para entrar», que espero 
poder contar en un futuro próximo… 

David Braña


